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Resumen
El contexto en el que surgen las Universidades Interculturales promovió una gran expectaƟ va para el 
desarrollo socioeconómico y cultural en regiones indígenas en América LaƟ na; sin embargo, la desigual-
dad en el interior de los asentamientos situados en su periferia generó que los problemas se agudizaran 
al no contar con la infraestructura, equipamiento, demanda de trabajo y oferta de servicios básicos sufi -
cientes; con ello, la marginación y pobreza de la población fue factor determinante para su futuro. La re-
gionalización de estos pueblos ha sido desigual a la luz de los diferentes momentos históricos que les ha 
tocado vivir. La diversidad geográfi ca, las formas históricas de asentamientos, los recursos naturales y el 
desigual grado de desarrollo económico son los factores que determinan la formación de universidades 
en regiones parƟ cularizadas. La diversifi cación regional ha sido empleada para explicar, no solo las con-
diciones actuales de la economía en la sociedad nacional, sino también y fundamentalmente, muchos 
aspectos del desarrollo histórico regional de los pueblos indígenas y ahora de sus universidades.
Palabras clave: Desarrollo indígena, Marginación, Niveles de desarrollo, Universidades indígenas.
Abstract
The context in which Intercultural UniversiƟ es emerge, promoted a great expectaƟ on for the socio
economic and cultural development in indigenous regions in LaƟ n America, however, the inequality 
within the marginal environment, generated that the problems sharpened when not having the infra-
structure, equipment, labor demand and supply of suffi  cient basic services, thus, marginalizaƟ on and 
poverty of the populaƟ on was crucial to the future of these comuniƟ es. The regionalizaƟ on of these 
comuniƟ es has been uneven in diff erent historical moments they have to live. The geographical diversi-
ty, the historical forms of seƩ lements, natural resources and unequal levels of economic development 
are the factors that determine the formaƟ on of universiƟ es in parƟ cularized regions. The regional di-
versifi caƟ on has been used to explain not only the current condiƟ ons of the economy in the naƟ onal 
society, but fundamentally, many aspects of regional historical development in indigenous people and 
now their universiƟ es.
Keywords: Indigenous development, MarginalizaƟ on, Levels of development, Indigenous universiƟ es.
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Introducción
Es importante llamar la atención sobre la di-
versidad en el contexto de la universidad, ya que 
la tensión que provocó el encuentro entre las 
tendencias de la diversidad-homogeneidad en 
el siglo XX, no se superará sin generar cambios 
importantes en torno a los procesos sociales y 
educaƟ vos.
Los problemas de la conformación del ima-
ginario colecƟ vo en la universidad conllevan a 
discuƟ r las experiencias impulsadas por el Esta-
do, sus posibilidades y los límites del papel de la 
educación y la cultura bajo la condición de mar-
ginación y pobreza de los pueblos. El modelo 
educaƟ vo probó sus limitaciones para generar 
bienes sociales, históricos y culturales propios a 
las comunidades, y más, para promover la dis-
minución de la tasa de pobreza y marginación. 
Es importante preguntar sobre los espacios 
y regiones en resistencia en el contexto del pro-
yecto educaƟ vo; para ello, es importante plan-
tear: ¿Cómo surge el proyecto de las universi-
dades? ¿Cuál es el papel de la educación y las 
políƟ cas culturales en contextos de marginación 
y pobreza?
Educación global. Límites de lo local
La educación en general y la universitaria en 
parƟ cular, se encuentran ante una grave crisis 
de idenƟ dad; los procesos cambiantes y diná-
micos de la sociedad la han desplazado a un 
ámbito de falta de credibilidad y desconfi anza, 
en donde los profesores, alumnos y direcƟ vos 
entraron en un confl icto en torno a sus expec-
taƟ vas. No estamos hablando de un problema 
de efi cacia que se podría resolver mediante una 
mejora técnica, sino de legiƟ midad. 
En la úlƟ ma década, los “expertos educaƟ -
vos”, estuvieron siempre listos, con base en los 
indicadores “malos” y cuando aparecían “dé-
fi cits” o “promesas incumplidas”, para iniciar 
nuevas reformas en los sistemas de Educación 
Superior (UNESCO, 1998, 2009). Emplearon las 
estadísƟ cas para demostrar crisis sociales y, de 
este modo, jusƟ fi car los remedios educaƟ vos. 
Sin embargo, habría que tener cuidado con las 
posiciones reformistas, ya que la universidad 
cambia el mensaje que ingresa, más de lo que 
el mensaje nuevo puede cambiar a esta. Justa-
mente porque la mayoría de reformas tratan de 
introducir cambios en la estructura existente y 
quedan –al fi nal– embebidas, absorbidas o aco-
modadas por ellas. 
Las cumbres, reuniones y conferencias de los 
organismos internacionales como la UNESCO, 
la Organización de Estados Iberoamericanos, 
El Banco Mundial (BM), la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), 
El Fondo Monetario Internacional (FMI) y la Or-
ganización Mundial de Comercio (OMC), entre 
otros, trasmiten, difunden y recomiendan en el 
campo de la educación universitaria, formas de 
entender la organización, las relaciones sociales 
y el poder para tomar las decisiones y estrate-
gias colecƟ vas que según ellos, ofrecen oportu-
nidades. 
El proceso de globalización modifi có la ins-
Ɵ tucionalidad económica, social, cultural y 
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cesidades de los grupos hegemónicos. Las refor-
mas educaƟ vas de la úlƟ ma década del siglo XX 
(UNESCO, 1990, 1994, 1998 y 2000), entre otras, 
postularon un cambio de paradigma (al menos 
de manera implícita) y siguieron modelos de 
una impresionante retórica curricular. 
Es notable constatar cómo, en los úlƟ mos 
años, se ha mostrado un creciente interés en la 
educación por parte de los gobiernos y grupos 
sociales relacionados con la vida producƟ va de 
los países en desarrollo. Sin embargo, este inte-
rés no es nuevo, ya que después de la Segunda 
Guerra Mundial se desbordó la esperanza en los 
sistemas educaƟ vos para dar un nuevo impulso 
al desarrollo económico.
La educación en América LaƟ na ha sido his-
tóricamente el instrumento fundamental para 
la modernización de la sociedad. El modelo de 
educación pública mantuvo una orientación 
hacia la enseñanza y la formación profesional, 
fundamento de la PolíƟ ca EducaƟ va para el pro-
yecto modernizador como una inversión social, 
económica y cultural que responde a los nuevos 
retos que plantean los cambios a nivel mundial.
Conciben la calidad de la educación en tér-
minos de la opƟ mización de recursos y la posi-
bilidad de que esta facilite el proceso de cambio 
y el desarrollo a través de su vinculación con las 
necesidades producƟ vas de la sociedad; asimis-
mo, la idea del desarrollo de la educación su-
perior, como el medio idóneo para establecer la 
relación: educación-proceso producƟ vo. 
La construcción de una sola visión del mun-
do (como lo esƟ pulan los organismos interna-
cionales), selecciona un repertorio específi co de 
elementos para generar un orden social, un es-
quema racional para la sociedad a nivel interna-
cional que se hace necesario, con mecanismos 
para asegurar la conƟ nuidad y para lograr el 
crecimiento económico y el desarrollo con rela-
ción a la formación de ciudadanos.
Al poner el acento en las desigualdades y 
basados parƟ cularmente en los indicadores de 
pobreza, el trabajo de los organismos interna-
cionales en el ámbito universitario se encaminó 
a generar una serie de políƟ cas para la aten-
ción de los grupos vulnerables, ubicados en el 
rango de grupos marginados por las carencias 
que comparten con otros sectores pobres de la 
sociedad. La situación en que se encuentra la 
universidad no solo es producto de sus propias 
contradicciones, sino también por las generadas 
y reproducidas por la sociedad. 
Tener un buen sistema educaƟ vo universita-
rio no es sufi ciente para acabar con la desigual-
dad, ya que este Ɵ ene que ver con la inequita-
Ɵ va distribución de la riqueza, y por lo tanto, 
del poder y de las oportunidades; sin embargo, 
lograr una buena educación para las mayorías 
puede ayudar a combaƟ r la desigualdad; el que 
la enseñanza pública fracase, las reproduce 
(UNESCO, 1997).
Pobreza y desigualdades regionales
En las economías de América LaƟ na, durante 
las úlƟ mas décadas, las reformas estructurales 
no solo fracasaron en contener las tendencias 
hacia la concentración de la distribución del in-
greso familiar sino que se evidenció que la po-
56
breza se amplió, abarcando a un mayor número 
de habitantes, y se hizo más profunda, sobre 
todo en las áreas rurales y, especialmente, entre 
la población indígena. 
El desarrollo social en América LaƟ na se des-
plegó en un contexto de polarización en el de-
sarrollo regional; solo en algunas enƟ dades se 
impulsó el proceso de modernización. En estas 
insƟ tuciones, el Estado realizó una fuerte inver-
sión en infraestructura para el desarrollo y la ex-
pansión de la industrialización y la técnica, servi-
cios básicos, vivienda y el equipamiento urbano 
que tuvo como consecuencia el incremento de 
la oferta y la tasa de empleo, los ingresos reales 
de la población y el incremento de los niveles de 
consumo. En cambio, en las enƟ dades donde la 
modernización fue limitada, se fueron acumu-
lando los rezagos sociales que aumentaron con 
ello, la brecha de desarrollo que las separaba de 
las regiones más avanzadas.
Se asumió la políƟ ca social en su carácter 
de función compensatoria desƟ nada principal-
mente al combate de la pobreza social, como 
un instrumento para atacar los factores que son 
las manifestaciones de la pobreza. Sin embargo, 
este programa no dejó de ser focalizador1 y en 
este senƟ do, selecƟ vo y excluyente. Aun cuando 
se pregonó que el objeƟ vo era la erradicación 
de la pobreza, los resultados no fueron nada 
alentadores y el objeƟ vo real fue mediaƟ zar los 
confl ictos que esta situación pudiera generar; 
con ello, se lograría la estabilidad y legiƟ midad 
de una forma de Estado con el neoliberalismo. 
Las crisis recurrentes, su alto costo social, así 
como los nuevos retos que a LaƟ noamérica le 
planteó la economía global confi guraron una si-
tuación de acumulación de rezagos sociales. La 
focalización de la políƟ ca social ha respondido 
–según los gobiernos en turno–, a la necesidad 
de asignar recursos, para atender más efi ciente-
mente rezagos y necesidades sociales específi -
cas. Sin embargo, esta buena intención quedaría 
solo en eso, una buena intención, porque el in-
cremento de la pobreza y la marginación social, 
económica, cultural y políƟ ca es cada vez más 
asfi xiante. La descentralización y la focalización 
de acciones han mostrado su inefi cacia ante las 
asimetrías sociales existentes en el interior de 
los municipios.
Universidad y regiones en resistencia
Las relaciones entre los contextos naciona-
les y regionales han generado la necesidad de 
reducir las brechas de desigualdad que los di-
ferencian e incluso polarizan, mediante accio-
nes reguladoras para aproximar a las regiones 
y localidades más atrasadas al crecimiento y el 
desarrollo.
Este es el contexto en el que surgen las uni-
versidades. Desde su creación, se depositó en 
ellas una gran responsabilidad social, económi-
ca y cultural; sin embargo, la desigualdad en el 
interior de las regiones y las menores oportu-
nidades de parƟ cipación en los asentamientos 
situados en su periferia generan que los pro-
blemas se agudicen al no contar con la infraes-
tructura, equipamiento, demanda de trabajo y 
oferta de servicios básicos sufi cientes; con ello, 
la marginación y pobreza de la población se re-
produce en el interior de los municipios.
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los de comportamiento en relación con el traba-
jo, producción y distribución de bienes. Aspirar 
a un modelo educaƟ vo alternaƟ vo, que respon-
da a las expectaƟ vas de la población, implica 
desarrollar procesos educaƟ vos y culturales que 
las comunidades reconozcan como legíƟ mos y 
que aseguren la construcción de su experiencia 
social e histórica.
En las universidades no es sufi ciente ver 
solamente la insƟ tucionalización del espacio 
curricular en lo formal, pues no solo en los 
propósitos declarados o en las razones de ser, 
encontraremos respuesta a la problemáƟ ca so-
ciocultural y educaƟ va de los pueblos. Para ser 
espacios en resistencia, habría que considerar 
como prioritarios aquellos innumerables rasgos, 
propósitos, creencias y valores transmiƟ dos tá-
citamente a través de las relaciones comunita-
rias; fundamentalmente, las experiencias que 
caracterizan la vida escolar, la construcción de 
lo coƟ diano de la insƟ tución educaƟ va en su 
vínculo con la comunidad con las tensiones que 
esto conlleva.
Destacar la forma en que se relaciona la edu-
cación con la sociedad y ponderar su contribu-
ción alude a conceptualizar la educación en el 
marco de las universidades y los pueblos. Las 
persistentes brechas sociales, incrementan la 
proporción de personas que viven en la pobreza 
y la distribución desigual de la riqueza; dichas 
brechas se convierten en limitantes de produc-
Ɵ vidad y desarrollo regional al demorar los pro-
cesos democráƟ cos y educaƟ vos. 
La situación en que se encuentra la educa-
ción en general y las universidades en lo parƟ -
cular, no solo es producto de sus propias con-
tradicciones, sino también por las generadas y 
reproducidas por la sociedad. Así, tener un buen 
sistema educaƟ vo no es sufi ciente para acabar 
con la desigualdad, ya que esta Ɵ ene que ver 
con la inequitaƟ va distribución de la riqueza. 
Las universidades surgen como respuesta a esas 
contradicciones y una forma de atender la ine-
quidad. Por tanto, en espacios y zonas en resis-
tencia.
En el debate para el logro del proyecto de las 
universidades, se plantea como indispensable 
un escenario plural, de respeto a las diferencias 
y a la diversidad, pero sobre todo de parƟ cipa-
ción con equidad que conduzca a la discusión, 
al diálogo y a consensos que tengan impacto en 
la jusƟ cia social para todos. En la perspecƟ va 
de una educación democráƟ ca e incluyente con 
base en el diálogo de saberes.
Es importante llamar la atención sobre la di-
versidad, porque es un signo en el proceso de 
democraƟ zación de las universidades contem-
poráneas; porque es ella, la que promoverá el 
reemplazo de los procesos de homogeneidad 
insertados en el siglo pasado y han tenido con-
Ɵ nuidad en formatos cada vez más sofi sƟ cados 
que subyacen y sustentan la concepción de edu-
cación de la políƟ ca educaƟ va. La tensión que 
provocó el encuentro entre las tendencias de 
la diversidad-homogeneidad no se superará sin 
generar cambios importantes en torno a los pro-
cesos sociales. 
Las sociedades y universidades consƟ tuidas 
en América LaƟ na a parƟ r de las concepciones 
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de claridad de sus políƟ cas sobre lo diverso. Los 
sectores cultural y étnicamente diferenciados 
conquistaron un papel como actores del deba-
te sobre las políƟ cas públicas y sobre el desƟ no 
de las insƟ tuciones; sin embargo, aunque no se 
soslaya, el solo reconocimiento jurídico ha sido 
sufi ciente para reverƟ r las tendencias de margi-
nación y exclusión de la que son parơ cipes.
La lucha de resistencias y el reconocimien-
to de los derechos colecƟ vos e individuales se 
desprendió de la especifi cidad cultural de los 
diversos pueblos y etnias, consƟ tuyéndose en 
el eje del desarrollo sociocultural para los Es-
tados y de vida para los pueblos indígenas. La 
estructuración de las demandas educaƟ vas en 
educación superior, como alternaƟ vas posibles 
y su nivel de crecimiento en torno a la organiza-
ción de sus insƟ tuciones, permiƟ ó a los diversos 
grupos y a sus actores sociales, insertarse en los 
escenarios local, regional y nacional. 
No diferimos acerca de la idea de que la edu-
cación universitaria sea una región en resisten-
cia y que pueda impulsar el desarrollo, avance 
e integración de las comunidades. Lo que sí 
ponemos en tela de juicio es el proyecto de la 
PolíƟ ca Pública donde a través de su discurso, 
deja entrever muchas defi ciencias para atender 
las necesidades de las culturas de cada grupo y 
región geográfi ca. 
Pensar las universidades exige la refl exión 
para la elaboración de políƟ cas culturales y edu-
caƟ vas que contribuyan a enriquecer el ámbito 
democráƟ co, entre los procesos económico, so-
cial, cultural, educaƟ vo y lingüísƟ co con la im-
prescindible consulta y parƟ cipación de los des-
Ɵ natarios: los pueblos.
Espacios y regiones en resistencia es esta-
blecer el diálogo intercultural para generar ma-
yores posibilidades; construir escenarios que 
lo favorezcan, al considerar el desaİ o frente a 
idenƟ dades que atraviesan las demarcaciones 
culturales; idenƟ dades de larga data que man-
Ɵ enen rangos de fl exibilidad en su recreación 
y les permite conjugar las permanencias con 
culturas diferentes, con las que coexisten y se 
relacionan. Ver el mundo como un escenario de 
diálogo en donde la mulƟ plicidad de culturas no 
se subordina, sino que en el plano de la relación 
intercultural, tratan de complementarse. 
Dentro de este marco de relaciones de las 
universidades y su región, se construirán nue-
vos centros de concertación, negociación y rup-
turas. Es así como exisƟ rán las semejanzas, di-
ferencias y discordancias en la construcción de 
nuevos ámbitos de interacción, a parƟ r de nue-
vos esquemas de negociación y disputas econó-
mica, social y cultural.
Los cambios educaƟ vos de las universidades 
implican una profunda redefi nición del papel de 
los actores sociales y una mayor incorporación 
de los referentes culturales como elementos 
sustanƟ vos en las relaciones y procesos educaƟ -
vos. La idenƟ dad se construye en la relación en-
tre lo individual y colecƟ vo, dentro de un marco 
histórico y simbólico. Las transformaciones en lo 
referente a la idenƟ dad se insertan en prácƟ cas 
coƟ dianas a través de la familia, el trabajo, las 
condiciones objeƟ vas de vida o a través de la 
idenƟ fi cación con imaginarios sociales propios y 
contextualizados.
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contexto de lo público, en el ámbito de la edu-
cación, para traducirlo en políƟ cas que compro-
metan a todos los actores sociales. Entendido 
el espacio público donde se incluya la parƟ cipa-
ción social de manera directa, centrada en los 
intereses sociales y colecƟ vos, como expresión 
de proyectos de los pueblos indígenas en el 
marco de la comunidad, la región y la nación. De 
no ser así, esta seguirá siendo una visión restrin-
gida que da cabida a la imposición de modelos 
en los que no se idenƟ fi can los actores.
Conclusión
En el imaginario social es donde subyace la 
idea de vigencia al derecho de los pueblos a 
ejercer soberanía, en las escuelas y las univer-
sidades, en el control sobre su patrimonio cul-
tural: bienes y recursos materiales, territorios, 
lengua, formas de organización social, conoci-
mientos, creencias, vías de desarrollo y las leal-
tades necesarias que garanƟ zan que el grupo se 
mantenga y se reproduzca.
Hay una frontera de la resistencia que no 
se puede franquear en la condición mulƟ cul-
tural y la educación intercultural: la apertura a 
la alteridad. Quien no es capaz de reconocerle 
a cada cultura, sus valores y pretensiones de 
singularidad, no está preparado para asumir la 
mulƟ culturalidad. Por ello, el diálogo de saberes 
Ɵ ene senƟ do en una pluralidad de culturas que 
manƟ enen permanentes intercambios y comu-
nicaciones entre actores, que uƟ lizan diferentes 
senƟ dos de comunicación. 
La interacción entre universidades y las re-
giones discurre por tanto en la resistencia, sobre 
un marco de relaciones de dependencia, de su-
misión, de exclusión o de discriminación. Dicho 
marco se alimenta, se ajusta, se actualiza, se de-
fi ne y redefi ne permanentemente, desde el sus-
trato cultural que delimita el juego de relaciones 
entre grupos. Es necesario reconstruir las resis-
tencias en los vínculos y las relaciones ante la 
complejidad de las formas de construir cultura 
o el contacto entre imaginarios, más allá de las 
oposiciones entre lo nacional, regional o local. 
Para abordar la cuesƟ ón de la idenƟ dad no es 
sufi ciente señalar la oposición entre lo local, re-
gional y lo global. Así, con el proceso de diálogo 
y resistencia se incrementan los intercambios, lo 
que dinamiza a su vez los procesos culturales, la 
construcción de idenƟ dades y la puesta en co-
mún de la mulƟ culturalidad paralelamente a los 
procesos interculturales. 
La universidad es un espacio de resistencia 
en el que existen puntos de coincidencia y otros 
de alejamiento en el que se comparte e interac-
ciona no solo al interior de lo local, sino de lo 
regional, así como relaciones que se han modifi -
cado en tanto se establecen los vínculos intraco-
munitarios y con otras regiones que, fi nalmente 
se da a nivel de intercambios a todos los niveles 
de bienes, productos, mensajes e ideologías; es-
tos intercambios, defi nen las relaciones y con-
diciones que se establecen, en un contexto de 
tensión y disputa permanente en el que se im-
pone la negociación y diálogo permanente.
Hoy, del proyecto de las universidades en 
curso han egresado sus primeras generaciones. 
Corresponde hacer un balance del camino reco-
rrido: conocer ¿Qué problemáƟ ca ha enfrenta-
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educaƟ vo en su singularidad? ¿Cuál es el impac-
to de este proyecto educaƟ vo en el contexto de 
las políƟ cas para la inclusión? ¿Cuál es la per-
cepción de las comunidades hacia ellas y cómo 
se construye la visión de la comunidad desde 
la insƟ tución educaƟ va? ¿Cómo aproximar la 
construcción del enfoque intercultural desde el 
currículum y en la perspecƟ va de las prácƟ cas 
para dar contenido y senƟ do a las mismas?
Estos y otros cuesƟ onamientos han de per-
mear el debate que permiƟ rá fortalecer este 
proyecto educaƟ vo, como Espacios y Regiones 
en Resistencia.
Nota
1.  El gasto en desarrollo humano está vinculado 
a las capacidades básicas de las personas, sa-
lud, educación y obtención de recursos para 
una vida digna. El sesgo distribuƟ vo del gasto 
público en los diferentes niveles de gobierno 
al incorporar criterios explícitos para guiar 
su posible asignación y evaluar la manera 
en que favorece o no a quienes presentan 
mayor rezago, así como la forma en que se 
afecta diferenciadamente a quienes en prin-
cipio son iguales. La focalización implica eli-
minar los subsidios generalizados altamente 
inequitaƟ vos y asignar subsidios que tengan 
impacto en disƟ ntos indicadores de rezago y 
pobreza; es el caso de la asignación de sub-
sidios condicionados a la asistencia escolar 
y al uso de servicios de salud, lo que incide 
en la equidad y efi ciencia con que se cana-
lizan los recursos. Cfr. PNUD. Informe de de-
sarrollo humano. Equidad del gasto público: 
derechos sociales universales con subsidios 
focalizados. Informe de desarrollo humano. 
México, PNUD México, 2011. www.undp.
org.mx/desarrollohumano 
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